
ENCUENTRO CANARIAS-SEVILLA 
 

 
  El Señor, nos 
convoca a TODAS hoy, El es el 
anfitrión, precioso momento para 
reforzar  los lazos de nuestra 
PERTENENCIA a la Compañía y 
nuestra COMUNION FRATERNA  
en este proyecto antiguo y 
siempre nuevo  que es el 
Evangelio, que es el Proyecto de 
vida de la Hija de la Caridad y 
nos ofrece esta oportunidad para 
redescubrir juntas esa novedad 
permanente que encierra nuestro 
Carisma  para  refrescarnos  en 
esa fuente  que se llama LA 
COMPAÑIA. Nuestro objetivo es 
REVITALIZAR NUESTRAS 
CONVICCIONES, alentarnos a 
vivir en FIDELIDAD SIEMPRE 
RENOVADA, ello estriba en 

saber traducir al lenguaje actual los principios que un día recibimos cuando 
iniciábamos la aventura del Seguimiento de Cristo, cuando estrenábamos la 
hoja de ruta, cuando todavía la “mochila” iba bastante vacía… y saber 
RECONVERTIR, creativamente, estos principios que han fundamentado 
nuestras convicciones vocacionales para que se actualice la lozanía  y la 
significatividad que tenía en los orígenes. Es tiempo de sacar del arcón lo 
nuevo y lo viejo la clave la podemos encontrar en este texto de Mt. (13,52). 
 
  Abrimos el arcón de la actualidad  y del mundo que nos rodea 
que es dónde estamos llamadas a SERVIR y descubrimos  que la oferta de 
cosas, de seguridades, de nuevas tecnologías. y todo lo demás que podemos 
encontrar en la sociedad postmoderna del estado de bienestar en el que 
vivimos es deslumbrante. No es extraño que legiones de seres humanos en la 
indigencia quieran navegar en cayucos de miseria a nuestras playas . Ante 
esta realidad la Compañía nos lanza un RETO 
 
  Si nos remontamos a  nuestros orígenes aquí en Sevilla,  hemos 
de “leer” como ha cambiado notablemente la geografía de nuestra fe , la 
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imagen de nuestras Comunidades, LA NUESTRA, lo podemos ver a simple 
vista  nuestro tiempo atraviesa  cierto estado de desierto que nos conduce 
a una debilidad interior, a una sensación de impotencia , que ya nos está 
pasando facturas interpelantes. La fuerza y la inversión impresionante que 
ponemos a veces en cuidar lo externo y circunstancial hemos de ponerla en 
cuidar lo interior, lo espiritual, los valores, el sentido profundo de la vida y 
de la historia de la Compañía que vamos haciendo. Por eso juntas 
respondamos a esta CONVOCATORIA buscando cauces y compromisos que 
puedan DAR respuesta a este desafío que nos lanza el Dios de la historia. 
 
• Reconozcamos que Dios habita la realidad más humana de la vida.  
No podemos resignarnos a archivar el nombre de Dios a menos que queramos 
morirnos de un infarto de mediocridad. Esta urgencia de buscar a Dios, 
celebrarlo y anunciarlo  a los Pobres y a nuestras Comunidades  se ha 
convertido en la reflexión de la VC y también de la de la Compañía en estos 
últimos años hasta el punto de poder afirmar que nuestra vida o es 
experiencia de Dios o no será nada. Y no es nuevo . Eso también pertenece a 
lo más viejo del arca. 
 
 Junto a las “hebras multicolores” de nuestras Obras y Comunidades 
que tejen cada día el tapiz de la Compañía y los deseos de radicalidad que 
han encendido  en nosotros nuestros fundadores, estamos convocadas  hoy a 
tejer ese carisma común  que nos interpela fuertemente  y nos convoca a 
ser TESTIGOS. 
 
 Hemos ejercido y estamos ejerciendo en la historia de nuestros pasos 
carismáticos muchas funciones : educativas, sanitarias, trabajado social, 
pedagógicas, catequéticas.… pero eso no es todo sólo ahora como nunca el 
mundo nos necesita como TESTIGOS. 
 
 El mundo que nos rodea es hogar de Dios para nosotras. Su presencia 
resuena en nuestros ambientes  . No está lejos, está encarnado, no está 
jubilado, crea y recrea en nuestras manos el mundo, no está muerto, está 
resucitado. . Es un Dios de vivos, ¿Cómo lo reconocemos?: 
 

- Fomentando una espiritualidad encarnada que descubre a Dios en 
todas las cosas, personas y acontecimientos. En los márgenes, en las 
fronteras, a nuestro lado… 

- Profundizando en el discernimiento cristiano, discernimiento 
comunitario, discernimiento social y político basado en análisis crítico 
de la realidad desde la perspectiva evangélica y vicenciana. 
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 Tenemos por delante muchos desafíos que no podemos eludir si 
realmente queremos que nuestra vida de Hija de la Caridad no se convierta 
en propuestas descafeinadas e inútiles para el mundo de hoy.  
 
 ¿Cuáles son esos desafíos: 

- Espiritualidad encarnada.  Estamos empeñadas en el Seguimiento 
de Cristo para descubrirlo “en el corazón y en la vida de los 
Pobres”, anunciándole que “el reino de los cielos está cerca y es 
para ellos”. 

- La vida fraterna en Comunidad. Elemento esencial, crear 
relaciones calidas. Comunidades hogar, abiertas, samaritanas. 
Dialogantes. “Dónde se rehagan las fuerzas con miras a la 
misión”. Aquí se libra una de las batallas más importantes. 

- La misión : “del Hijo de Dios aprenden las H.C. que no hay 
miseria alguna que puedan considerar como extrañas a ellas. 
Cristo interpela continuamente a su Compañía, a través de sus 
hermanos y hermanas que sufren, de los signos de los tiempos, 
de la Iglesia. Múltiples son las formas de pobreza y de servicio 
pero uno sólo es el amor que Dios infunde en las que ha llamado 
y reunido. (C.11 a ) 

- El laicado. Recuperar la vocación laical. Iglesia es pueblo de Dios, la 
Compañía es árbol con muchas ramas. No es una concesión, es un 
derecho que tienen los laicos. 

- El cultivo de procesos. Desplazamientos geográficos, mentales y 
afectivos. Integrar lo trascendente e histórico. Diseñando con 
opciones concretas el nuevo estilo de Comunidad que queremos. 

- Ser constructoras de justicia y de paz. Espiritualidad samaritana. 
Práctica social transformadora y liberadora. Trabajo en RED. 

- La apuesta por lo inter: Intercultural, Intergeneracional, 
interreligioso, intergenérico, intercongregacional.. En el último 
congreso sobre la vida consagrada se nos decía: “La unidad de 
nuestras congregaciones surge necesariamente de una visión 
común, pero se sostiene a través de una red de relaciones que 
crean unidad y derriban barreras”. (C.Roma) 

- Formación permanente. Ya sabéis cuanto se está cuidando en la 
Compañía en nuestra Provincias pero vamos a personalizarlas:  “He 
aquí por qué todo intento de renovación se traduce en un nuevo 
ímpetu  por la misión evangelizadora . Aprenden a elegir con la 
ayuda de una formación permanente marcada por intensas 
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experiencias espirituales que conducen a decisiones valientes” 
(Caminar desde Cristo 9,32-33). 

- Comunión y diálogo . Un gran progreso . Misión compartida. No 
podemos solas 

- Revisión de obras valiente, generosa, lúcida y audaz sin  mirar hacia 
atrás , la mujer de Lot por ello se convirtió en estatua de sal.  

- Apertura hacia la novedad de Dios y del Evangelio. Nuevas 
formas de vivir el carisma para responder a las llamadas más 
urgentes de nuestro tiempo, sobre todo las de las jóvenes que son 
las futuras siervas de los Pobres . 

- Hacia qué Compañía queremos caminar . Aquella que exprese  la 
experiencia de Dios y la seducción por el Reino. Encarnada y 
samaritana. 

 
 La Compañía no puede encerrase en sí misma . Está llamada a la 
plenitud y tiene recursos y medios sobrados para hacer crecer la dignidad 
de todos aquellos en los que  el Señor se nos hace presentes disfrazados de 
múltiples formas. Solo el nombre de Dios y la pregunta sobre El nos 
convocará a las fronteras y a las periferias. Porque Dios es la plenitud de lo 
humano, su cayuco salvavidas. Y nuestro Dios opta por los fronterizos, los 
sin papeles, los excluidos y vulnerables. Si somos capaces de detener la 
mirada de cultivar la contemplación y la mística a través de nuestros 
servicios, de abrirnos al misterio, no podremos evadirnos de contemplar en 
nuestro entorno que Dios habita la realidad más humana de la vida. Así ha 
sido siempre en cientos de Hermanas que nos han precedido. Recordémoslas. 
La santidad habita en nuestra tierra y encuentra su mejor aposento entre 
nosotros.  
 
  Queremos ser testigos de la presencia de Dios aquí y ahora. 
Estamos necesariamente convocados. ¿Cómo podemos ser testigos?. 
Decidiéndonos a asumir personal y comunitariamente un estilo de vida 
contracultural, que cultive la  interioridad y la experiencia de Dios, el 
discernimiento comunitario, la acogida y hospitalidad, la austeridad 
ecológica, la vivencia de la justicia en nuestras relaciones internas y en 
nuestras prácticas económicas; el encuentro y la colaboración con los de 
otras tradiciones culturales y religiosas, y la solidaridad con los excluidos.  
 
 ¿Cómo llevar este testimonio a nuestra Comunidad, a nuestra Obra?. 
Con sencillez, humildad, constancia y paciencia, sin complejos de 
inferioridad ni de superioridad; estando presentes, no dejándonos dominar 
por los prejuicios ideológicos. 
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 Podemos hacernos los sordos, a lo mejor lo hemos hecho  pero como 
Hijas de la Caridad tenemos que salir al encuentro, porque sólo en este se 
genera vida. Queremos ser como Moisés tener la cara radiante de vivir y 
celebrar la presencia de Dios todos los días para bajar de nuestro Tabor y 
caminar al lado de nuestro pueblo. 
 
.  Hemos de salir al encuentro de todos con las actitudes de Jesús. 
De todos , de los de cerca y los de lejos, convencidas de que los excluidos, 
los vulnerables de este mundo, nos enriquecen, nos evangelizan, nos 
humanizan y llenan de dignidad nuestro nombre y nuestra fe. 
 
 Tenemos deberes que hacer, no hemos aprobado aún todo en la 
convocatoria de junio. Evaluemos juntas nuestras inversiones, nuestros 
centros de interés, nuestras apuestas y horizontes…, con paz, no nos  
agobiemos tenemos tiempo. Hay que revisar nuestras fidelidades, nuestras 
opciones preferenciales, hasta que aprobemos la asignatura más difícil, la 
troncal, la asignatura de la utopía, es bueno soñar . La Compañía  nos ofrece 
una buena escuela de preparación , tenemos un buen plazo, el Señor nos 
espera y cuenta con nosotros cada día . No estamos solas, juntas, tenemos 
un solo corazón y un solo espíritu. Queremos ser pasión por Cristo y por los 
Pobres. Nuestra vocación  es la suya, nuestro empeño, su empeño. 
 
 Nuestra convocatoria está hecha. Hemos respondido: Aquí nos va a 
ayudar el Padre José Vicente también nos van a acompañar Sor laura y Sor 
Sofía como formadoras cualificadas. 
 
 El espíritu del Señor está sobre mi, porque me ha ungido para 
anunciar a los Pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la 
liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los 
oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor. (Lc.4,18-19). 
 
 Desde ahí nos disponemos a sacar en estos días  con ojos limpios, 
corazón agradecido y amplitud de horizontes “lo nuevo y lo viejo”.  
 
        Sor Mª Pilar Rendón 
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